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El boletín AndinaMigrante nú-
mero 15 analiza la movilidad 
de jubilados y ‘expatriados’ 

desde algunos países del norte 
hacia el sur, particularmente des-
de Canadá y Estados Unidos hacia 
los Andes. Precisamente, el Dossier 
central trata de una investigación 
realizada en la zona austral del 
Ecuador que pone en evidencia 
cómo los cambios socioeconómi-
cos del norte inciden fuertemente 
en la decisión de los adultos mayo-

res norteamericanos de mudarse a vivir en Cuenca u otras ciudades y pequeños pueblos 
andinos. A la crisis estadounidense y canadiense debe sumarse un creciente mercado que 
oferta el retiro en los Andes como una alternativa que permite a este tipo de migrantes 
mantener su nivel de vida, cosa que sus países de origen ya no pueden garantizarles, así 
como residir en un lugar que aparentemente les brinda una vida más sana, tranquila, y 
una ‘auténtica’ experiencia étnico-cultural. El artículo hace un interesante recorrido por 
la literatura existente sobre la migración norte-sur, así como un análisis profundo de las 
motivaciones estructurales de este, relativamente nuevo, tipo de movilidad.

En la sección de Migración y cultura se alude a la película “El exótico Hotel Marigold”, 
del Director John Madden, que muestra la aventura de un grupo de jubilados ingleses que 
deciden vivir su retiro en Jaipur con la esperanza de encontrar mejores condiciones afecti-
vas y de vida que en Gran Bretaña. Sin embargo, nada es como imaginaban, y los viajeros 
se encuentran en un escenario no previsto que en algunos momentos les incomoda y en 
otros les da esperanza.

La Reseña hace referencia al libro de Sheila Crucher El otro lado de la cerca; dicho 
texto analiza justamente la migración de ‘expatriados’ estadounidenses a San Miguel de 
Allende, México. El énfasis de este libro se realiza en la vivencia que, a través de las fron-
teras, los migrantes del norte tienen de su ciudadanía política, así como la incidencia de 
esta población en la localidad de acogida.

En Coyuntura se aborda la situación actual de la reforma migratoria integral en Esta-
dos Unidos impulsada por el presidente Barack Obama. Esta sección busca dimensionar 
las contradicciones e implicaciones políticas de dicha reforma, así como la importancia y 
el alcance que tendría para los casi once millones de migrantes irregulares de ese país. 

Finalmente, se puede encontrar una bibliografía seleccionada sobre migraciones 
residenciales.
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DOSSIER CENTRAL

Una nueva migración económica: 
el arbitraje geográfico de los 

jubilados estadounidenses hacia los 
países Andinos1

Matthew F. Hayes

http://www.andes.info.ec/english/8957.html

La reciente película del director inglés John Ma-
dden, El Exótico Hotel Marigold (2011), tra-
ta sobre la historia de un grupo de ingleses, 

todos adultos mayores con dificultades económi-
cas, que deciden pasar su jubilación en la India. El 
‘outsourcing’ de la jubilación en otro país parece 
una situación inusual; sin embargo, puede ser un 
caso más cercano a la realidad de lo que en prin-
cipio hubiéramos pensado. Ante la creciente ten-
dencia a nivel mundial del turismo médico y de la 
migración de personas retiradas, es de esperarse 
que el joven heredero en la mencionada película 
no sea el único hombre de negocios que desee 
explotar las oportunidades mercantiles que le re-
presentan una generación de adultos mayores de 
los países desarrollados, quienes tienen un alto ni-
vel de endeudamiento y unos ahorros que se han 
visto afectados por el colapso de los precios de la 
vivienda y la crisis financiera de sus países.

Teniendo en cuenta situaciones como las re-
presentadas en la película de Madden, en el pre-
sente texto se analiza cómo las actuales tenden-
cias de cambio en la distribución del empleo y en 
los recursos económicos de los adultos mayores 
de Canadá y Estados Unidos influyen en que un 
gran número de personas de la generación ‘baby-
boomer’ se retire y traslade a vivir a la región An-
dina. A la fecha, países como Colombia, Ecuador, 

Perú y Bolivia alojan a pequeñas comunidades de 
‘expatriados’ que residen en ciudades históricas 
coloniales o en pueblos en las montañas. Si bien 
este tipo de migración está teniendo un impacto 
importante en la población local (tema que se re-
tomará en las conclusiones), este artículo se cen-
trará en el análisis de los motivos que tienen los 
ciudadanos estadounidenses y canadienses jubila-
dos para migrar: ¿por qué deciden migrar fuera 
de sus países? y ¿por qué migran a la región Andi-
na?2 Para esto, es necesario abordar el contexto a 
partir del cual se genera un nuevo escenario para 
la migración de jubilados estadounidenses hacia 
América Latina. Como ya se enunció, particular-
mente, la actual crisis económica junto a una in-
dustria publicitaria que fomenta la movilidad y la 
inversión internacional forman parte del contexto 
en que los jubilados estadounidenses toman deci-
siones sobre su futuro. Este entorno ha producido 
nuevas formas de pensar y vivir la jubilación trans-
nacional y la migración, y ha dado también forma 
a este tipo de migración que recibe la ciudad de 
Cuenca, en Ecuador.

Para desarrollar la temática expuesta, este 
dossier se divide en tres partes. En la primera sec-
ción se realiza una revisión de la literatura sobre 
los distintos tipos de migración norte-sur, a los 
que en algunas ocasiones se les denomina como 
‘migración privilegiada’ (Croucher, 2009b) o mi-
gración residencial (Huete y Mantecón, 2011), en 

1 	 Quiero agradecer la ayuda de Luz María Vásquez 
García, de York University (Toronto), y de Consuelo Sán-
chez (FLACSO) en la redacción del presente texto en 
español; también a Gioconda Herrera (FLACSO), María 
Isabel Moncayo (FLACSO) y Luin Goldring (York Univer-
sity) por su ayuda y sus comentarios a este proyecto de 
investigación. Gracias a la ayuda financiera de la oficina 
de investigación de St. Thomas University fue posible 
realizar la investigación de campo.	

2	 Este análisis se basa en información generada a través 
de la realización de entrevistas semiestructuradas a es-
tadounidenses residentes en la ciudad de Cuenca, Ec-
uador, y de un trabajo etnográfico realizado durante el 
2011 y el 2012, en su mayoría con jubilados estadoun-
idenses.
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referencia a esta re-ubicación domiciliaria trans-
nacional. En la actualidad, la literatura carece 
de teorías convincentes enfocadas al análisis de 
las motivaciones de esta migración y pone poca 
atención al contexto y estructuración de los mo-
tivos económicos que alimentan la decisión. Con 
base en el modelo teórico de elección racional, 
frecuentemente, la literatura actual enfatiza el 
análisis sobre los costos de vida como uno de los 
factores que influencian la decisión de migrar.

En la segunda sección se discuten las parti-
cularidades de la región Andina, analizando las 
características que han hecho de esta zona un 
importante destino de los migrantes estadouni-
denses. En la tercera parte se discuten los factores 
estructurales que han moldeado la agencia de los 
migrantes residenciales. Como veremos, las deci-
siones y el cálculo de los migrantes se basan en 
cambios estructurales al nivel económico.

Migración residencial: hacia la  
reconsideración de los motivos económicos

La migración norte-sur, a menudo hacia países en 
desarrollo, es un tema marginal en el amplio cam-
po de los estudios sobre migración internacional; 
sin embargo, ha podido abrirse paso dentro del 
pequeño, pero creciente, campo de estudios so-
bre migración internacional de jubilados (Bozic, 
2006), así como las temáticas de migración y 
estilos de vida (lifestyle migration) (Benson and 
O’Reilly, 2009), migración residencial (Huete y 
Mantecón, 2011), migración por entretenimien-
to (amenity migration) (Gossnell y Abrams, 2011; 
Pera, 2008), migración privilegiada (Amit, 2007; 
Croucher, 2009b) y turismo residencial (Mante-
cón, 2008; McWatters, 2008; Huete, 2009; Jac-
kiewiczy Craine, 2010). A pesar de que esta litera-
tura emerge de un variado espectro de tradiciones 
teóricas y empíricas —frecuentemente asociadas 
con los estudios sobre turismo y/o migración—, 
y si bien no siempre se aboca a estudiar el mismo 
tipo de individuos inmersos en el proceso migra-
torio, es posible afirmar que dicha literatura atien-
de de manera amplia un fenómeno más o menos 
similar: la reubicación domiciliaria transnacional 
de la gente originaria de países desarrollados del 
norte hacia naciones en vía de desarrollo del sur.

De este tipo de migración emergen importan-
tes e interesantes preguntas de investigación sobre 
los impactos económicos, los imaginarios raciales 
y étnicos y el poder desigual de representación 
identitaria, así como también sobre los derechos, 
privilegios y poder que los migrantes del norte 
pueden reclamar en los países de destino —a me-
nudo la otra cara de la moneda de las vivencias 
experimentadas por los migrantes transnaciona-
les del sur hacia el norte (Croucher, 2009a)—. Lo 
más interesante es que este tipo de experiencia 
migratoria es un ejemplo de cómo la vida laboral 

privilegiada de los estadounidenses y canadienses 
puede traducirse en un cómodo retiro en América 
Latina, lo que representa un verdadero lujo para 
la mayoría de los trabajadores latinoamericanos. 
Se considera, así mismo, que esa migración tiene 
fines de consumo y que gracias al clima, la cultura 
y las nuevas posibilidades de intercambio social se 
logra alcanzar un nuevo estilo de vida que permite 
a las personas transformar su identidad. 

Estos ‘migrantes privilegiados’ (migrants of 
privilege) (Croucher, 2009b) a menudo son adul-
tos mayores, un grupo demográfico que se en-
cuentra bajo nuevas presiones financieras, sobre 
todo en Estados Unidos, lo que en parte explica 
el crecimiento reciente del turismo residencial y 
de la migración norteamericana hacia los Andes 
y Centroamérica. Otra razón importante que ex-
plica este creciente flujo migratorio hacia dichas 
regiones es la inestabilidad política en México, el 
tradicional destino de retiro de muchos estadou-
nidenses y canadienses. 

Para los fines de este artículo, se usará la ex-
presión migración residencial (Huete y Mantecón, 
2011) para hacer referencia a la migración de es-
tas características. Aunque la terminología sale 
del caso español y tiene afinidades con el turismo 
residencial, el concepto capta bien la centralidad 
de la re-ubicación de domicilios con fines de con-
sumo, al revés de la migración más estudiada del 
sur hacia el norte, que se da sobre todo por mo-
tivos económicos y productivos. Además, tiene la 
ventaja de ser más fácil de manejar en español 
que ‘migración internacional de jubilados’ o ‘mi-
gración de estilos de vida’, los cuales tienden a 
referirse a diferentes categorías de migrante.

La literatura existente sobre migración resi-
dencial frecuentemente se enfoca en el estudio 
de los factores que motivan la decisión de migrar 
(Casado-Díaz, 2006; Casado-Díaz et al., 2004; 
Croucher, 2009a; Dixon et al., 2006; Howard, 
2008; Innes, 2008; King et al., 1998, 2000; Kiyy 
McEnany, 2010; Pera, 2008; Sunil et al., 2007). 
Los principales factores que motivan la decisión 
para migrar, identificados y analizados en dicha 
literatura, destacan por ejemplo, el mejoramiento 
de los estilos de vida, la búsqueda de ‘auténticas’ 
experiencias culturales o de una apreciación de 
la cultura del destino, los cuales han motivado el 
interés de antropólogos y sociólogos por los ima-
ginarios culturales y las narrativas sobre calidad de 
vida o envejecimiento que emergen de las entre-
vistas con migrantes ‘expatriados’ (Banks, 2004, 
2009; Benson, 2012; Gustafson, 2001; Korpe-
la, 2009; Oliver, 2008; Oliver y O’Reilly, 2010; 
O’Reilly, 2000; Benson y O’Reilly, 2009; Ozlem y 
O’Reilly, 2009). De esta manera, dicha literatura 
comparte perspectivas e intereses conceptuales 
con la literatura sobre turismo moderno transna-
cional (Babb, 2012; Echtner y Prasad, 2003; Hall 
y Tucker, 2004; O’Reilly, 2005, 2006; Urry, 1990; 
Week, 2012; Ypeij, 2012). 
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De hecho, como algunos investigadores sugie-
ren, no hay una clara línea divisoria entre turismo 
y migración norte-sur (Huete, 2009; Jackowicz y 
Craine, 2010; Janoschka, 2011; Rodríguez, 2001; 
Williams y Hall, 2000). Este puede ser particular-
mente el caso de los estudios sobre migración de 
estilos de vida hacia el Mediterráneo producidos 
en Europa, enfocados en el análisis de la re-ubi-
cación de los europeos del norte (Benson y O’Rei-
lly, 2009; Casado-Díaz, 2006; Casado-Díaz et al., 
2004; Gustafson, 2001; King et al., 2000; Man-
tecón, 2008; O’Reilly, 2000, 2007; Rodríguez et 
al., 2004). La literatura europea destaca el clima 
y la calidad de vida como los dos principales fac-
tores motivantes de la migración norte-sur, lo que 
ha conllevado al desarrollo de perspectivas teóri-
co-metodológicas que enfatizan el estilo de vida y 
el ocio, así como la búsqueda de la ‘buena vida’. 
Una perspectiva relacionada a la anterior es la de 
los estudios sobre turismo moderno, que se en-
foca en el análisis del deseo ostentoso de experi-
mentar ‘auténticos’ y extra-modernos encuentros 
interculturales ‘off the beatenpath’o ‘fuera de lo 
trillado’(cf. O’Reilly, 2006; Week, 2012). Esto ha 
conllevado a la emergencia de perspectivas intere-
sadas (justificablemente) en explorar y revelar los 
imaginarios neocoloniales, raciales y a menudo 
racistas que animan el turismo moderno, inclu-
yendo el turismo residencial y la migración inter-
nacional de jubilados.

Existe, claro, una incipiente pero creciente lite-
ratura sobre migración residencial hacia Latinoa-
mérica que ha provocado la atención sobre dichos 
procesos, y de la cual buena parte aborda las for-
mas de desigualdad social. La mayoría de los estu-
dios cualitativos sobre migración internacional de 
jubilados en Latinoamérica se enfoca en México 

(Aminy Ingman, 2010; Croucher, 2012, 2009a, 
2009b; Morales, 2010; Sunil et al., 2007; Truly, 
2002), aunque también hay algunos estudios 
sobre Panamá y Costa Rica (Dixon et al., 2006; 
Jackiewiczy Craine, 2010; Janoschka, 2011; Kiyy 
McEnany, 2010; McWatters, 2008; Ortero, 1997; 
Pera, 2008). 

Esta literatura a menudo discute las diferentes 
formas de desigualdad provocadas por la migra-
ción residencial hacia países en vía de desarrollo. Si 
bien el tema de las motivaciones para migrar hacia 
Latinoamérica ha caracterizado visiblemente esta 
literatura, dichas motivaciones han sido frecuen-
temente consideradas como factores ‘push-pull’, 
o factores de empuje y atracción. Esta conceptua-
lización ha dado poco espacio a la reflexión so-
bre el tema de la agencia misma de los migran-
tes residenciales fuera del marco de las teorías de 
acción racional, lo que implica un abordaje poco 
sociológico. Aunque se pueden encontrar impor-
tantes excepciones (Croucher, 2009a; Jackiewicz y 
Craine, 2010), la mayoría de los estudios no pro-
fundizan en las razones que tienen los migrantes 
residenciales para abandonar su país de origen; 
es decir, la literatura no suele hablar sobre el con-
texto estructural que influye en las decisiones. Los 
investigadores de la migración de estilos de vida 
trabajan para entender mejor ese contexto (Ben-
son, 2012; Oliver y O’Reilly, 2010; Ozlem y O’Reilly, 
2009) y han subrayado la necesidad de desarro-
llar una perspectiva que vaya más allá de las de 
elección racional, y que, a su vez, integre estruc-
tura y agencia en el análisis. Las motivaciones de 
la migración norte-sur —especialmente las de tipo 
económico— merecen un análisis minucioso de los 
procesos sociales que enmarcan y acompañan las 
decisiones de planeación y cálculo para migrar.

Migración residencial hacia la región Andina

A pesar de la existencia de varios estudios (en la 
literatura de habla inglesa) que analizan el tema 
del turismo en Perú (Babb, 2012; Simon, 2009; 
Ypeij, 2012; Ypeij y Zoomers, 2006; Ypeij y Zorn, 
2007; Zorn, 2004), a la fecha poco se ha escrito 
sobre la migración residencial o la migración in-
ternacional de jubilados hacia la región Andina; 
sin embargo, la creciente popularidad de la mi-
gración de jubilados hacia Cuenca ha motivado el 
interés de estudiantes universitarios de esa ciudad 
y de Estados Unidos (Bustamante, 2012). De la 
misma forma, un rastreo rápido en internet para 
personas que buscan retirarse a la región Andi-
na genera toneladas de información, proveniente 
de los promotores comerciales de estilos de vida 
transnacionales, o de los blogs de los propios mi-
grantes, entre otras fuentes. 

Los destinos de migrantes residenciales en los 
Andes son principalmente ciudades históricas, ta-
les como Arequipa en Perú, Medellín en Colombia http://internationalliving.com/2010/08/retirement-index-2010/
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o Cuenca en Ecuador. Los promotores comerciales 
de estilos de vida internacionales, como Interna-
tional Living, han promovido Cuenca y Ecuador 
de manera importante desde 2009. La publica-
ción americana explota frecuentemente dos de las 
características claves de dichos lugares: los bajos 
costos de vida y sus servicios médicos de buena 
calidad y relativamente baratos. La creciente com-
petencia en el sector de la industria de la publici-
dad, y la necesidad de ganar nuevos segmentos 
del mercado, podría incentivar la demanda y di-
rigirse a clases sociales nuevas que nunca antes 
habían sentido atracción hacia estilos de vida 
internacionales. El atractivo que ofrecen algunos 
lugares de la región Andina, especialmente el de 
los bajos costos de vida, es explotado por dicha 
industria y ayuda a crear demanda por tipos de 
migrantes que podrían variar según el destino3.

Una característica que parece distinguir la 
migración norte-sur hacia los Andes, entonces, y 
que se asocia con un tipo similar de migración en 
algunas zonas en Centroamérica, es el bajo costo 
de vida y los bajos precios de las propiedades. La 
belleza y cultura del lugar siempre están puestas 
en relación con el bajo costo por el cual el migran-
te puede ‘cambiar su vida’. El bajo costo es re-
portado frecuentemente dentro de las principales 
razones para mudarse hacia los Andes y permite a 
destinos como Cuenca, tal como otros destinos en 
Ecuador, liderar las listas en las encuestas elabora-
das por International Living sobre los principales 
lugares para retiro; aunque cabe aclarar que esto 
también se debe a que la metodología usada en 
dichos estudios privilegia relativamente los lugares 
menos caros en cuanto a bienes raíces y costos de 
vida. Por estas razones la región Andina ha llega-
do a ser muy popular; en parte también por las 
oportunidades que ofrece para lo que la revista 
Forbes denomina ‘geographic arbitrage’ (arbitra-
je geográfico, afín al arbitraje financiero) o por 
externalización de los gastos de vida hacia luga-
res globales con bajos costos de vida (Karlgaard, 
2004, 2006)4.
Dichos incentivos económicos han dado lugar a 
la emergencia de estudios neoliberales que tratan 
más bien de entender por qué dichas condiciones 

3	 Las diferencias de clase social entre jubilados de dif-
erentes destinos migratorios han sido comentadas en 
estudios previos sobre casos al sur de España (Oliver y 
O’Reilly, 2010; Casado-Díaz, 2006).

4	 En el arbitraje financiero el inversor busca comprar ac-
ciones, instrumentos o bienes en mercados donde los 
precios son relativamente baratos para luego vender en 
otros mercados donde los precios son más altos. En el 
arbitraje geográfico, el escritor de Forbes (Karlgaard, 
2004, 2006) explica que las personas deberían ganar 
su vida vendiendo su trabajo en zonas de alto ingre-
so, mientras que re-ubica sus gastos diarios en zonas 
geográficas más baratas. El ejemplo usado por Karl-
gaard es el técnico que puede trabajar remotamente 
por internet. Tal tipo de trabajador, junto con su familia, 
todos de ciudadanía del norte global pero con residen-
cia permanente en el sur, se encuentra ahora a menudo 
en los Andes. 

no han propiciado aún más migración hacia esos 
lugares (Zeltzer, 2008). Claro que el tema es más 
complejo, sobre todo si se piensa en las condicio-
nes sociales, políticas y económicas que histórica-
mente han caracterizado a los países andinos y en 
los imaginarios racistas que circulan en Norteamé-
rica, los cuales codifican a Latinoamérica como un 
lugar peligroso y con servicios modernos insufi-
cientes. Dichos factores podrían estar limitando el 
flujo de los migrantes residenciales hacia la región 
Andina. A pesar de esto, es importante no per-
der de vista que desde los lugares de destino, las 
comunidades de ‘expatriados’ están generando y 
compartiendo información (a través del internet y 
de las redes sociales), que de alguna manera po-
drían animar y convencer a un mayor número de 
personas a migrar hacia esos lugares.

El número de migrantes norte-sur parece que 
va en aumento desde principio de los 2000. Sin 
embargo, es difícil tener cifras exactas, en parte 
porque muchos países no requieren visas para 
visitar el país y porque, además, algunos de los 
migrantes residenciales se convierten en migran-
tes irregulares en países de Latinoamérica. Otro 
hecho que dificulta conocer datos exactos es que 
este tipo de migrantes tiende a moverse de lugar 
constantemente, o bien retornan a sus países de 
origen. Como lo señala Dixon et al. (2006), para el 
caso de México y Centroamérica, es difícil obtener 
estadísticas precisas, además de que el número de 
ciudadanos que dejan Estados Unidos para vivir 
en otros lugares no es un dato que sea registrado 
por el Departamento de Estado de ese país. La 
Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM) reporta 15000 ciudadanos estadounidenses 
residiendo en Ecuador (Herrera et al., 2012: 57). Si 
bien esta cifra es pequeña (sobre todo si conside-
ramos el flujo de migrantes ecuatorianos hacia Es-
tados Unidos), el flujo de migrantes hacia Ecuador 
parece que está tomando fuerza, en especial en 
el periodo 2009-2010. En este periodo, casi 4000 
ciudadanos estadounidenses migraron a Ecuador, 
representando casi una cuarta parte del total de 
personas registradas por la OIM; y otra cuarta par-
te del total migró entre el 2006 y el 2008. Según 
los expatriados consultados para ese dossier, el 
número de migrantes en Cuenca sigue creciendo 
desde el 2010.

En las entrevistas, los expatriados también iden-
tificaron lugares como Medellín, y muchos otros en 
Ecuador, como sitios que están experimentando 
un proceso de creciente incremento de su pobla-
ción migrante. Sin embargo, estimar la cantidad de 
migrantes en otros países andinos es muy difícil, 
debido en parte a que las oficinas de migración no 
identifican en los datos recabados el dato del país 
de origen de los nuevos migrantes. La tarea de re-
gistrar los migrantes residenciales se complica aún 
más debido a su movimiento continuo.

A pesar de estos movimientos, dado el hecho 
de que se ha alcanzado ahora la cúspide del reti-
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ro laboral de la generación ‘babyboom’, se puede 
esperar que un mayor número de migrantes re-
sidenciales empiecen a aparecer en los países en 
desarrollo, sobre todo en aquellas regiones que 
ofrecen oportunidades turísticas, culturales y na-
turales, además de una relativa estabilidad econó-
mica y política.

Las distintas facetas de la jubilación en  
Norteamérica

Definitivamente podemos decir que la decisión 
para reubicarse en países en vías de desarrollo, y 
quizás de manera particular en la región Andina, 
no radica solamente en los deseos de aventura, 
ni tampoco en el claro incremento de las opor-
tunidades de movilidad transnacional. Sin duda 
alguna, los reducidos costos para viajar y la po-
sibilidad a través de Internet de tener un mayor 
conocimiento sobre una amplia gama de luga-
res de vivienda a nivel internacional son factores 
importantes que pueden estar determinando los 
flujos migratorios turísticos y la migración residen-
cial. Sin embargo, a menudo, dichos factores se 
combinan con ciertas consideraciones de carácter 
económico, especialmente de cara a las dificulta-
des financieras que enfrenta un número creciente 
de adultos mayores estadounidenses5. 

Durante las entrevistas, los miembros de la 
comunidad estadounidense de ‘expatriados’ en 
Cuenca hablaron incesantemente sobre el tema de 
los costos de vida y del alto precio de las cosas en 
Ecuador o en países vecinos. Como se sugiere en 
esta sección, dichas preocupaciones deben leerse 
a la luz de las transformaciones que las relaciones 
sociales de clase están experimentando en Norte-
américa, donde la crisis económica ha minado la 
vitalidad económica tradicional de las clases me-
dias, particularmente de los adultos mayores. Esta 
afirmación no puede generalizarse para los otros 
grupos de migrantes residenciales que llegan a los 
Andes, y es muy probable que distintas comuni-
dades tengan diferentes características y presenten 
distintos retos para las comunidades receptoras, tal 
como se ha indicado en estudios previos en Espa-
ña (Casado-Díaz, 2006; Oliver y O’Reilly, 2010). La 
hipótesis que aquí se presenta es que en algunas 
comunidades de los Andes hay conexión entre la 
crisis y la migración, tal como se verá respecto a los 
resultados preliminares en Cuenca. 

Esta hipótesis es importante por las siguientes 
dos razones. En primer lugar, como se ha indicado 
en la sección previa, los promotores internacio-

5	 Esta sección se basa en información generada a través 
de entrevistas con migrantes estadounidenses en la 
ciudad de Cuenca, Ecuador. Aunque principalmente 
esta sección se refiere a estadounidenses, también hay 
muchos canadienses presentes en los Andes, y en Ec-
uador en particular. Las entrevistas se realizaron princi-
palmente a ciudadanos de Estados Unidos y solo tres a 
provenientes de Canadá.

nales de estilos de vida y los blogs promueven la 
idea de la migración residencial hacia los Andes 
por el bajo costo de la vida y de los bienes raíces 
en la región. En segundo lugar, porque este tipo 
de migración evidencia cómo los cambios en las 
posiciones de clase en el norte pueden influen-
ciar la futura formación de clase en el sur. Estos 
movimientos pueden provocar nuevas formas de 
desigualdad que tendrán impacto en la política 
nacional y local, debido a la instalación de una 
nueva clase social dentro de las sociedades andi-
nas y latinoamericanas.

La generación actual de retirados y futuros 
retirados de Canadá y Estados Unidos enfrenta 
una peculiar situación económica, notablemente 
distinta a la vivida por sus padres y abuelos del 
periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial. 
Mientras que el valor de los activos de las clases 
medias ha caído se ha estancado en los años re-
cientes, la evolución estructural del mercado labo-
ral ha dificultado la planeación y el financiamiento 
de la jubilación de la clase media trabajadora en 
aquellos países. La crisis de los bienes raíces en 
Norteamérica, que comenzó en el 2007, minó la 
seguridad financiera de muchos adultos mayores 
estadounidenses, lo que conllevó al surgimiento 
de estrategias para asegurar un estilo de vida de 
‘bajo costo’. De esta manera, promotores comer-
ciales, tales como International Living o Live and 
Invest Overseas, promueven agresivamente luga-
res en Ecuador y Colombia como lugares idóneos 
para invertir o vivir, realizando campañas espe-
cialmente dirigidas a ciudadanos jubilados que 
buscan lugares ‘baratos’ para disfrutar su retiro. 
Si bien las dificultades financieras de este sector 
de la población no es el único factor que ha moti-
vado la migración transnacional, es probable que 
sea uno de los más relevantes, como ya se ha no-
tado en algunos casos en Panamá (Dixon et al., 
2006; Jackowiczy Craine, 2010) y México (Crou-
cher, 2009a: 53-58).

Esto no es del todo sorprendente dada la difí-
cil situación financiera que experimentan los jubi-
lados en Norteamérica. Las tendencias del merca-
do laboral en Estados Unidos muestran que desde 
el comienzo de la Gran Recesión de diciembre de 
2007 ha habido un incremento histórico en las ci-
fras de desempleo de hombres y mujeres por arri-
ba de los 55 años. Si bien ciertos estudios mues-
tran que el promedio de hogares encabezados por 
personas de 65 años y más se ha incrementado 
en un 42% entre 1984 y 2009 (Fry et al., 2011), 
el número de adultos mayores trabajadores aún 
en el mercado laboral, o que experimentan largos 
periodos de desempleo, se ha incrementado.

La tasa de desempleo de adultos mayores 
en Estados Unidos ha estado en niveles record, 
situando a muchos futuros jubilados en una si-
tuación financiera precaria. El Bureau of Labor 
Statistics (BLS) de Estados Unidos reportó para 
diciembre de 2009 una cifra record de 7,2% de 
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desocupación, que permaneció estable a niveles 
altos durante la mayor parte de los siguientes 
dos años (Bureau of Labor Statistics [BLS], 2010, 
2011. Fleck, 2011). Mientras se escribía este dos-
sier, la cifra aún permanecía arriba del 6%. En el 
periodo de pos-guerra, la tasa de desempleo de 
los adultos mayores permaneció por debajo del 
6% cada año desde 1949. 

Así mismo, el lapso de tiempo en el que este 
grupo de trabajadores permanece desempleado 
también ha ido incrementando. El BLS reporta 
que el tiempo invertido en la búsqueda de tra-
bajo para los adultos mayores es mucho más 
prolongado ahora que el que les toma a otros 
grupos de trabajadores de distintas edades (BLS, 
2010). Durante el verano del 2011, mientras se 
realizaban las primeras entrevistas del presente 
trabajo de investigación, el tiempo de búsque-
da de trabajo superaba un año (Fleck, 2011). La 
American Association of Retired Persons (AARP) 
reportó que, para julio del 2011, de los 14 millo-
nes de desempleados en Estados Unidos, el 55% 
del total tenían 55 años de edad o eran mayores 
(Fleck,2011).

Ante esta realidad, muchos adultos mayores 
desempleados están adoptando nuevas estrate-
gias para su retiro, intentando preservar su calidad 
de vida. Dentro de la literatura sobre migración 
de estilos de vida la discusión sobre el tema de 
las decisiones para migrar destaca que estas se 
toman bajo determinados contextos ‘parteaguas’ 
(Benson, 2012), o en momentos en que los mi-
grantes se replantean el significado de su vida. 
Para los estadounidenses que participaron en este 
estudio, la pérdida de sus empleos caracterizó di-
cho parteaguas. Por ejemplo, Amanda y Tom, de 
60 y 75 años, respectivamente, emigraron de su 
país cuando el ingreso de Amanda cayó a $10000 
dólares al año (cerca de la mitad la canasta básica 
en los Estados Unidos). Esto ocurrió cuando la in-
dustria en la que ella trabajaba se vio impactada 
por la crisis que experimentaba el sector de la vi-
vienda. Tom ya estaba retirado en ese momento. 

De manera similar para Sam e Izzy, la decisión 
de jubilarse antes de lo previsto, a los 62 años, se 
tomó como consecuencia de los cambios econó-
micos que de manera precipitada se desencade-
naron en ese momento de su vida. Ellos explicaron 
que nunca habían pensado mudarse fuera de su 
país. Consideraron la decisión de migrar como un 
equilibrio entre opciones que saldaba con resul-
tados positivos, pero solo a la luz de los costos 
y ajustes mayores que les hubiera conllevado la 
decisión de permanecer en Estados Unidos. Sam 
reportó haber perdido el 80% de su ingreso cuan-
do su más importante cliente, la compañía de se-
guranza AIG, se declaró en quiebra en otoño del 
2008. A eso se sumó el hecho de que su esposa, 
quien trabajaba en una empresa de la industria 
de la construcción, perdió su empleo en febrero 
del siguiente año: “en ese momento ya nada era 

viable”, comentó Sam. 
Otro migrante estadunidense, Joe, quien per-

tenecía a un grupo religioso, afirmó que el pro-
pósito original de migrar a Ecuador fue su trabajo 
como misionero. Sin embargo, antes de migrar 
puso comentarios en un sala de chat en internet, 
en los que explicaba que tenía 65 años y ningún 
ahorro, por lo que buscaba un lugar barato para 
vivir. De esta manera, las decisiones para migrar a 
Latinoamérica, y en particular a Cuenca, fueron 
influenciadas en muchos casos por la pérdida del 
trabajo y por presiones financieras. La existencia 
de un endeble mercado laboral para los adultos 
mayores estadounidenses parece ser entonces el 
principal motor que está motivando la migración 
residencial internacional hacia Cuenca, y destinos 
similares en los Andes.

A pesar de las desalentadoras estadísticas de 
desempleo, los adultos mayores en los Estados 
Unidos continúan trabajando durante un perio-
do más largo que antes, como lo demuestran los 
datos producidos sobre participación de la fuerza 
laboral (BLS, 2010; Mosisay Hipple, 2006). La ci-
fra de participación laboral de personas mayores 
de 55 años en Estados Unidos sobrepasa ahora el 
40%, más alta que el 29,2%registrado en 1993. 
Distintos factores han contribuido a ello, y es im-
portante señalar que esta tendencia comenzó 
desde mediados de los años noventa, mucho an-
tes de la crisis económica actual. Sin embargo, la 
BLS señala que la iniciativa que desde los años no-
venta tuvieron muchas empresas en Estados Uni-
dos para remplazar planes de pensión de benefi-
cio definido por planes de contribución definida 
muy probablemente tuvo el efecto de incentivar a 
los adultos mayores a optar por trabajar durante 
un periodo de tiempo más largo (BLS, 2010). Sin 
duda, la turbulencia del mercado de valores de 
los años 2000 también incentivó la extensión de 
la vida laboral de este grupo de trabajadores. De 
esta manera, a pesar de las tasas de desempleo 
históricamente altas, los adultos mayores son el 

Convención Anual de Bienes Raíces, Orlando, EE.UU.
http://www.inmobiliariasalcora.com/AdministracionNoticias/
mostrarNoticia.php?codigo_noticia=29
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único grupo demográfico que experimentó un in-
cremento en la tasa de participación desde el prin-
cipio de la ‘Gran Recesión’ (ver figura 2 en Enge-
manny Wall, 2010: 3). Como lo señala Engemann, 
“una característica dominante de la recesión ha 
sido el colapso de los precios del mercado de va-
lores y la consecuente devaluación de los ahorros 
de retiro de muchas personas. De esta manera, en 
vez de jubilarse, un mayor número de personas de 
este grupo de edad ha elegido permanecer em-
pleada, ocultando así los efectos esperados que la 
recesión hubiera tenido” (Engemanny Wall, 2010: 
18).

Pese a lo anterior, no todos están optando por 
permanecer en el mercado laboral por un tiempo 
más prolongado. Mientras que la inseguridad fi-
nanciera acecha los planes de jubilación de un nú-
mero creciente de estadounidenses, aquellos que 
buscan retirarse en una etapa temprana (como 
algunos estadounidenses lo han hecho siempre) 
deben ahora adoptar nuevas estrategias, algunas 
no muy ortodoxas. El estrés financiero crea un mer-
cado para nuevas formas de arbitraje geográfico 
(paralela al arbitraje financiero), en este caso, espe-
cíficamente de personas que cruzan fronteras para 
sacar provecho de los costos de vida más bajos.

La migración residencial internacional se con-
vierte así en una estrategia individual que permite 
maximizar los ahorros de la vida laboral de estos 
migrantes. Clem, por ejemplo, afirma que él se 
agotó (burntout, en inglés) a la edad de 62 años, 
y decidió dejar su trabajo en el servicio militar de 
Estados Unidos para vivir ‘overseas’ con su segun-
da esposa, Phyllis. Los dos ya habían tenido pre-
viamente la experiencia de vivir fuera de su país 
y buscaron arduamente un lugar donde el costo 
de vida fuera bajo. Su intención era, según Clem: 
“poder ir a algún lugar; tener un tipo de vida ra-
zonable; poder costearla con el pago de mi ju-
bilación”. De igual forma, Harry, de 68 años, se 
jubiló gracias a que pudo emigrar fuera de su país. 
Él había estado trabajando como comisionado en 
una tienda de ferretería antes de su reubicación. 
Como él mismo lo explicó: “Yo diría que dejé Es-

tados Unidos porque yo quería poder vivir con lo 
que yo tenía y, pues, no hubiera podido hacerlo 
dentro de Estados Unidos sin tener que trabajar”.

Los relatos sobre la renuncia a sus trabajos 
abundan en las entrevistas con los migrantes 
contactados. Esos momentos ‘parteaguas’, en 
muchos sentidos, se parecen a aquellos descritos 
sobre otros destinos en la literatura sobre migra-
ción residencial (Benson, 2012; Hoey, 2005, 2006; 
O’Reilly, 2000). 

Más que el valor moral, el estilo de vida mate-
riales un aspecto destacado en las narraciones de 
los entrevistados, debido, en parte, a las existen-
tes presiones económicas, pero quizás, también, 
debido a la diferencia de valores en los estilos de 
vida entre algunos estadounidenses en relación 
con los europeos estudiados por Benson y O’Rei-
lly6. Jennie, de 63 años, originaria del sur de Es-
tados Unidos, comentó que ella decidió retirarse 
cuando pudo calificar para obtener las prestacio-
nes básicas del seguro social, a la edad de 62. Ella 
nunca había estado en los Andes antes de que se 
mudara a la región, ni siquiera de turista.El princi-
pal factor que motivó su decisión de migrar fue el 
hecho de que esto le permitiría poder dejar de tra-
bajar en una profesión que ya no le daba sentido a 
la vida. La migración internacional le permitió una 
salida temprana del mercado laboral y le brindó 
la posibilidad de empezar proyectos que para ella 
resultaban más valiosos7, ya que Jennie carecía de 
fondos diferentes a los que recibía de la seguridad 
social, USD $900 al mes: “con base en este ingre-
so, yo pude jubilarme aquí, y vivir como yo solía 
normalmente vivir. Entonces, fue como ‘okay!’ Allí 
[Cuenca] es a donde voy a ir”.

Otros migrantes parecen haber reflexionado 
más y previsto cuidadosamente el acto de migrar; 
pero, al final,el aspecto dominante en sus narra-
ciones sobre los factores que motivaron su deci-
sión sigue siendo el dinero. Melanie es una mi-
grante residente desde hace tres años en Cuenca. 
Ella y su esposo, un maquinista del centro-oeste 
de Estados Unidos, sabían que no podían retirarse 
en Estados Unidos. Buscaron durante varios años 
lugares de bajo costo fuera de su país natal, an-
tes de buscar específicamente alrededor de Su-
ramérica, a principios del 2008. Ellos se retiraron 

6	 Michelle Lamont (1994) realizó estudios etnográficos 
que demostraban cómo profesionales exitosos en Nue-
va York justificaban sus estilos de vida recurriendo a la 
idea del valor del dinero y del consumo de bienes ma-
teriales, mientras que sus contrapartes parisinos, más 
a menudo, recurrían a explicaciones sobre valores no 
materiales, adquiridos a través de la acumulación de 
capital cultural.

7	 Benson (2012) y otros autores en la literatura de mi-
gración de estilos de vida (Benson y O’Reilly, 2009) o 
de migración residencial (Mazón et al., 2011) tienen 
razón en hacer énfasis en el sentido que la re-ubicación 
transnacional otorga a los migrantes, sobre todo para 
los jubilados. Pero en el contexto de los Andes también 
hay motivos más materiales.

http://www.welcomeecuador.com/
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a temprana edad, cuando Melanie tenía 51 y su 
esposo 58. Afirma Melanie que hubieran podido 
permanecer en Estados Unidos “si hubiéramos 
continuado trabajando; pero nosotros no quería-
mos trabajar más. Y ante eso las economías se 
convirtieron en un factor real”. La opción de mu-
darse fuera del país posibilitó que ellos, y muchos 
otros participantes en esta investigación, pudieran 
abandonar el mercado laboral. Aunque Melanie 
es más joven que la mayoría de los jubilados en-
trevistados que se retiraron en un periodo tempra-
no, la razón de su reubicación es típica.

Al lado de estos problemas del mercado la-
boral se encuentran otros como la carencia de 
ahorros y la mala preparación de muchos adultos 
mayores de Estados Unidos y Canadá para la jubi-
lación, lo cual se evidencia en las sumas histórica-
mente importantes de deudas personales. El Wall 
Street Journal reportó a principios del 2011 que el 
39% de los hogares en Estados Unidos con jefes 
de hogar de entre 60 a 64 años tenían hipotecas 
primarias en el 2010; para 1994 la cifra fue de 
22%. El 20% de dichos hogares tenía hipotecas 
secundarias, comparado con un 12% en 1994. 
Como lo señala el artículo, los adultos mayores 
estadounidenses tienen menos oportunidades de 
vender sus casas y de comprar pequeñas propie-
dades, ya que el valor de estas ha caído desde 
el 2007, reduciendo así ganancias acumuladas y 
esenciales para la seguridad financiera de muchos 
jubilados de clase media. Además, el costo de la 
vivienda y los bienes raíces ha subido mucho más 
que los salarios reales, desde la recesión de princi-
pios de los años noventa.

El problema del incremento de las deudas no 
es el único que tienen que afrontar los futuros jubi-
lados estadounidenses. En Canadá, el mismo pro-
blema sobre la seguridad de los jubilados es tema 
de preocupación. Como en el caso de los Estados 
Unidos, en años recientes los canadienses han in-
crementado sus débitos personales a niveles histó-
ricos altísimos, con el 34% de los hogares endeu-
dados considerados dentro del rango de altamente 
endeudados—en el 2011, el 44% de estos hoga-
res con altos niveles de débito estaban encabeza-
dos por personas mayores de 45 años (Shenfeld, 
2012)—. De igual forma que en Estados Unidos, 
una vez más, el sector bancario en Canadá atribu-
ye este fenómeno al estancamiento del crecimiento 
real de los salarios. De acuerdo con un reporte de 
uno de los principales bancos canadienses, “entre 
las causas de fondo que explican el reciente creci-
miento del débito está la combinación de las bají-
simas tasas de interés, aunado al débil crecimiento 
del salario real de los hogares. El débito es lo que 
llena esa brecha entre lo que queremos comprar 
y nuestros ingresos, particularmente en lo que se 
refiere a gastos de bienes grandes, como el de las 
casas, vehículos y otros bienes durables” (Shenfeld, 
2012: 3). El crecimiento económico de los años 
1990 y 2000 fue, en mucho, sostenido a través del 

endeudamiento, lo que representa ahora un riesgo 
para personas de la clase media trabajadora cana-
diense y estadounidense.

La combinación de factores como el declive del 
valor de los activos que constituyen la base de los 
ingresos para el retiro, junto con el empeoramiento 
de las oportunidades de empleo y la falta de op-
ciones de servicios de salud abordables en Estados 
Unidos, presenta para los adultos mayores una si-
tuación bien distinta a la experimentada por cual-
quier otra generación desde principios de los años 
1950. La posibilidad de recortes importantes a la 
seguridad social en Estados Unidos agrega más in-
certidumbre. A la luz de este escenario, lo que uno 
puede esperar ver es la emergencia de diversas es-
trategias individuales y de nuevas formas de pensar 
y calcular el futuro entre la población adulta mayor, 
con la finalidad de hacer frente y compensar las 
mencionadas limitaciones que está experimentan-
do. Como se mencionó, algunos trabajadores han 
optado por trabajar por más tiempo. Sin embargo, 
entre los trabajadores que no quieren trabajar por 
más tiempo se puede anticipar una creciente bús-
queda de estrategias alternativas que les permitan 
un retiro seguro y placentero, a la edad estipulada 
para el retiro (los 65 en EEUU), o aún a una edad 
más temprana. Ante la ausencia de organizaciones 
o movimientos políticos y sociales que articulen 
demandas colectivas para la seguridad común de 
los jubilados, no sorprende que la iniciativa priva-
da haya encontrado terreno vasto para ofrecer sus 
servicios y explotar e influir sobre el razonamiento 
calculador de los jubilados.

Además de la situación en el mercado labo-
ral, ambos partidos políticos en el Congreso de 
Estados Unidos han acordado hacer más recor-
tes —aunque aún no están bien definidos— a los 
programas de seguridad social. El fondo fiduciario 
a cargo de administrar el seguro de retiro de los 
adultos mayores (OASI por sus siglas en inglés), 
más conocido como la Seguridad Social, ha re-
portado recientemente a los legisladores que su 
fondo depende de los intereses generados por 
sus ingresos para poder cumplir con sus pagos. A 
partir del 2023, el fondo se verá obligado a usar 
el capital principal para cumplir con sus pagos, y 
ha proyectado el agotamiento de sus fondos para 
el 2036 (Board of Trustees of the Federal Old Age, 
Survivors Insurance and Federal Disability Insu-
rance Trust Funds, 2011). De esta forma, la pieza 
clave del retiro de los jubilados en Estados Unidos 
desde los años cuarenta está ahora bajo fuertes 
presiones de reestructuración, potencialmente 
descargando así los costos y riesgos financieros 
del retiro aún más hacia los individuos.

Así mismo, algunos de los entrevistados en 
este estudio mencionaron entre los motivos de 
su traslado a los Andes su salud. Para algunos de 
ellos, el ahorro en los gastos de salud es el princi-
paltipo de ahorro que tienen. Los gastos en salud 
en los Andes son apenas una pequeña fracción de 
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los de Estados Unidos. Además, algunas promo-
toras de estilos de vida internacionales han posi-
cionado a Cuenca y a Medellín como los mejores 
lugares en cuanto a servicios de salud, por moder-
nos y baratos. Para otros migrantes, la imposibili-
dad de costearse sus gastos de salud en Estados 
Unidos, dada la naturaleza de sus enfermedades y 
el tipo de tratamiento que les requerían mayores 
gastos en este rubro, representó un factor impor-
tante que motivó su salida. Con esto presencia-
mos un tipo de ‘migración médica’, similar al lla-
mado ‘turismo médico’.

Sarah tenía 45 años en el 2011. Ella vino a 
Ecuador en un viaje de un mes con la finalidad 
de averiguar las condiciones del lugar y valorar 
si era apropiado para trasladarse con toda su fa-
milia. Como ella lo mencionó, “nosotros vivimos 
en Texas. El clima es extremadamente caliente y 
húmedo y mi esposo tiene muchos problemas de 
salud, y pues nosotros empezamos a tener difi-
cultades financieras ante la situación económica 
de Estados Unidos, y estamos muy cerca de per-
der nuestro negocio y nuestra casa”. Ella explicó 
que su esposo tenía problemas de espalda y de 
huesos, sufría también de problemas del corazón 
y requería someterse de manera urgente a diver-
sas intervenciones quirúrgicas que no hubieran 
sido cubiertas por ningún programa de seguridad 
social en Estados Unidos. Ellos no tenían seguro. 
Además, ella explicó que esperaba tener los me-
dios para mandar a su hija a la universidad, una 
idea que no podía llevar a cabo en los Estados 
Unidos. La esperanza de poder matricular a sus 
hijos en la universidad en Latinoamérica fue men-
cionada también por otra entrevistada de la mis-
ma edad. Esto da testimonio, quizás, de que para 
muchos migrantes ‘el sueño ecuatoriano’ repre-
senta algo más que un simple slogan comercial8.

Conclusión

Las circunstancias económicas que atraviesan Es-
tados Unidos y Canadá están influenciando los 
flujos de migración residencial hacia los Andes, 
migración que tiene implicaciones importantes 
para las comunidades locales de los países recep-
tores. Si bien es necesario realizar más estudios 
para evaluar las distintas condiciones de las 
comunidades receptoras de los Andes, algunas 
evidencias permiten sugerir que Cuenca está 

8	 En noviembre de 2012, un comercial de televisión fi-
nanciado por el gobierno de Ecuador presentaba el 
‘sueño ecuatoriano’ como una alternativa al ‘sueño 
americano’, perseguido por la juventud con la idea de 
mudarse a los Estados Unidos para tener éxito profe-
sional. Esa campaña fue denunciada por los críticos del 
gobierno. Además de promover varios programas de 
gobierno, en el comercial también aparece una pareja 
de adultos mayores ingleses donde se ve que están con-
siderando la idea de trasladarse a Cuenca. http://www.
youtube.com/watch?v=znB9LoGhZvE

experimentando un significante flujo migratorio de 
jubilados estadounidenses de la generación ‘baby-
boomer’, que están optando por trasladarse dado 
el contexto de inseguridad económica que viven en 
su país de origen. Los bajos precios de las casas 
y del costo de vida en los Andes son importantes 
incentivos para la migración. La demanda por un 
costo de vida barato parece que está estimulando 
que los promotores comerciales de estilos de vida 
internacional promuevan lugares en la región, con 
especial énfasis, por ahora, en Ecuador. Como se 
ha visto, dichas características pueden marcar la 
diferencia entre la región de los Andes y aquellos 
otros sitios en el mundo, receptores de migración 
residencial. Ciertamente, es necesario entender y 
explorar más integralmente cómo el factor de cla-
se social influencia las decisiones sobre migrar, así 
como las opciones de destino.

Los beneficios económicos para los migrantes 
parecen claros. Sin embargo, el efecto sobre la 
población local no es uniforme, aspecto que tam-
bién merece más atención de la que se pudo de-
dicar en este ensayo. La mayoría de los migrantes 
‘expatriados’ piensan que su dinero impacta posi-
tivamente en las sociedades receptoras, a través 
de la creación de empleos; sin embargo, no hay 
que perder de vista que estudiosos del tema han 
analizado los importantes costos que la migración 
ha traído para las comunidades locales (King et 
al., 1998; Koch-Schulte, 2011; Morales, 2010; 
Jackowiczy Craine, 2010; McWatters, 2008; 
Croucher, 2009a). Algunos funcionarios del go-
bierno local, por ejemplo, empiezan a darse cuen-
ta de que la llegada de solo algunos miles de nor-
teamericanos a residir en Cuenca ha impactado 
en el incremento en las rentas y en el precio de la 
vivienda. Esto conlleva al inminente peligro de que 
la población local, los mismos Cuencanos de es-
casos recursos económicos, se vean espacialmen-
te desplazados de ciertas zonas de la ciudad. En 
Ecuador, las particularidades del mercado inmo-
biliario, junto con los pocos recursos de algunos 
de los migrantes, crean una situación quizás única 
con respecto al precio de la vivienda, dado que 
locales y extranjeros comparten la misma oferta y 
demanda por las casas. Esa situación es muy dis-
tinta de lo que ocurre en Costa Rica, donde los 
norteamericanos suelen comprar condominios o 
casas en barrios cerrados.

En los Andes, un mercado más segmentado 
por clase y etnia podría aun desarrollarse más am-
pliamente, como en el caso de la ciudad de Vilca-
bamba, al sur de Ecuador. Pero por el momento, 
los migrantes residenciales comparten los espa-
cios y los barrios con la población local. Quizás 
lo que más se arriesga a corto plazo en Cuenca 
(y quizás en otros lugares de la región) es un tipo 
de gentrificación transnacional9. Las residencias 

9	 La gentrificación urbana, a veces definida como ‘re-
cuperación urbana’, es un fenómeno notado por los 
geógrafos urbanos, ampliamente tratado por la liter-
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están siendo construidas en parte para servir a los 
nuevos llegados de Estados Unidos y Canadá; un 
número creciente de bares y restaurantes están di-
rigidos hacia los gustos y los precios que pueden 
pagar los ‘expatriados’; es probable que la planifi-
cación urbana, y el uso de espacios públicos estén 
siendo influenciados por las demandas de los nue-
vos llegados; algunas de esas reformas pueden ser 
positivas, mientras que otras tienden a multiplicar 
desigualdades ya existentes; el acceso a pequeños 
trabajos o a servicios —que ofrecen remunera-
ción más alta que el salario mínimo—dirigidos a 
los migrantes ‘expatriados’ están frecuentemente 
dominados por personas de clase media, o gente 
que ya tiene competencias comunicativas en in-
glés, aumentando así las desigualdades existen-
tes entre clases sociales. Las implicaciones de la 
migración en términos de sus impactos sobre las 
relaciones sociales en las comunidades andinas 
son significantes como se ve, por lo cual requieren 
mayor análisis.

Otro efecto sobre la población local está re-
lacionado con temas de etnia y representación. 
Algunos estudios sobre el efecto del turismo en la 
identidad de las personas en comunidades recep-
toras indican que la desigualdad del poder adqui-
sitivo también tiene efecto sobre la representación 
de las personas, sus tradiciones y su identidad 
(Babb, 2012; Ypeij, 2012).La mirada de los nor-
teamericanos hacia los andinos está marcada por 
un cierto ‘orientalismo’ (Said, 2007) que se va mo-
dificando con la experiencia de vivir fuera de su 
país natal, pero que sigue existiendo, lo cual se 
puede comprobar tanto en las representaciones 
que aparecen en blogs o sitios de Internet, como 
en las actitudes hacia las personas locales, expre-
sadas en entrevistas o en las interacciones del día 
a día. Es importante anotar que esas actitudes de 
los norteamericanos hacia los andinos varían entre 
ellos, de acuerdo con el género, la etnia y la clase 
social de sus interlocutores locales. En el futuro, el 
desarrollo de las comunidades andinas receptoras 
de migrantes residenciales—y, sobre todo, la ca-
pacidad de dicha migración de servir como motor 
de desarrollo económico sostenible para todos los 
ciudadanos de los países receptores—dependerá 
de alguna manera de cómo esas contradicciones 
y tensiones sean manejadas, particularmente, por 
gobiernos nacionales y locales. Por lo que pare-
ce, la desigualdad y el estancamiento económi-
co, que impulsan una parte de esa migración en 
los países desarrollados, continuarán en el futuro 
previsible. Es posible que esta forma de migración 
económica se extienda aún más.

atura de habla inglesa (ver Lees et al., 2008) o estu-
dios en español sobre las transformaciones urbanas 
del centro de Buenos Aires (Puerto Madero), del cen-
tro histórico de Quito o de Bogotá. La gentrificación 
está marcada por un proceso de ‘aburguesamiento’ de 
ciertos barrios, una ‘boutiquetización’ de los espacios 
comerciales que se enfocan en la clientela de clases so-
ciales más acomodadas económicamente.
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